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Chafariz, Zafarache, Zafariche. 

A pt~imerw v1Üstéll se nota ,Ja, setneja nza ele esd:as tr.es voces y 
que a~gún parentesco debe cl'e h~ber entr·e dlas. Las ú1Ünlé\JS 
están ya hace largos años en el Diccionario ele la Academia Es
pañola desde que entraron por v•ez primera en el llamado de 
Au.torida.des (1739), que las definió así' (tomo V'I, pág. 548): 

"ZAFARECHE, s. m. Lo 1nismo que Estanque. Es voz arú
biga, que tiene aún u so .en A·ragón ." 

· "ZAFARICHE, s. m . L'a cantarera, o ·sitio donde se ponen los 
c{t.nrar-os. Es voz a·rábiga, que !SÓlo ti,ene t.~so en Aragóm Lat. 
Urnariu,m, -ii." 

La signif,iicaorón ele estas palabras debiemn. ele habérs,ela dado 
a 11a Acacl'emia IS·Uis dos ·C011re51pondientes don F·ra111cisco E scu
cl:er y don J Qsé Sieso de Bolea, qne !le ·en:vi.évm.n otras muclms 
de iguélll región, y sin eluda estaban en lo cierto, puesto que más 
de un S'iglo después don J erónimo Borao las incluyó .en la mis
ma form,aJ en su Diccionario de voces aragonesas (1859) , sin más 
que su¡)á.mir su oPigen arábigo. 

Si·n é1 [Jasó 11aanbién por 'las once p rimeras edioiones del Die
áona.rio vulgar o abreviado, conservando su U'SO proviincial ara
gonés ; pero la XII (:r884), qne, entre otraiS noveclaclles, intro
duj o la de tponer ebimología:s, hiz.o proceder n'a dicción zafareche 
de z afariche, y ésta 'cl'e otra árabe, que su ena zahTich y s<igni
fdca ~estanqu e. Así figu.ra en 'la ecl·ición n--iá:s modem1a (1914). 

T\a:mbién ~a a'ceprt:ó en su Glosario eti11q,ológico de las pala
bras espafiolas.. . de origen orienta.! (1886) don Leupoldo ele 
Eguílla'z y Ya,ngna,s, cli ci<elllclio que así za.fareche, como " za..fa
r eig ( ?), za.fm'iche, castella:nélJS; sa..fa.reig, saFeig, catafi.ana·s; 
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chafariz, ·portuguesa", se denivan de dioho fahrich, que s·ign·i
fi.ca "estanque, pisaina". Exoeptuw1:do la f.o.rm:a: zafareig, que 
suponemos descuido del mrto,r, pues n.unca dioha voz fué ni es 
castellana, coil1W, en .nigor, üun>pocü 1o s-on zaja1'eche •111i' zafa
riche, .las demk1.s ·estáJn bi1en agrupa:cbs. 

Sa[are1:g, ca.taJlá:n, signihca a1:1berca o estaJnque (r), y safreig, 
d imimut•i:vo de -ella. Ambas l1abrá:n sa:1ido del aragonés zafare
che. Pma .identificar esta palabra con el chafariz pür:tugués, 
quizá,s habrá tenido pr·es-ente Egní'laz ·e'l Glosario de Dozy y 
Enge:•n11c·u•n (1869), que aJSÍ ·1o a:f:irman. 

Pudo también haberlo v:is.t'o en rlos Diccionarios pm'tugueses, 
como• el de VieJi,ra (1873), que di·ce de chafariz que es "fuente 
con varias bocas, ti'rás o menos eiTevada", y repite la etimología 
ele. Engelmann (2) '; ello es que ·inolu:yó en su Vocabt~lia:Pio. el 
vrtícullo cha.fa.riz, diciendo que es palabra gallega y portuguesa 
y que viene ágm~·Lm/ente de fahn:ch, " ·estanque, ailberca". Tene
nws,' pues, un nuevo ter,ritor·io en donde la voz tiene uso. Ya 
volvere mos sobre el chafariz gallego; t-erminemos con el por
tugués. 

Es mll.t:y singula•r que el enrdri1to f rwy J oaquín de Sa:nta Rosa, 
en su Elt~cidm··io (1798) ele voces a'nt;igu·a:s :po11tu.guesws, no haya 
·tropezado con ésta. También Jo es que -el padre Bluteau, en su 
Voca.bulméio portugués, con mutoridad:es (1712), defina el~ cha
fariz con r·efer.encia a ttak'\J fuente púbbi•ca de la R<uanova de 
Li sboa, llamada "Chafar.iz dos c.cwallos" en recuerdo de unas 
antiguas esita1ua;s ecuestres que la adornabaJn y en 'las que los 
caballos lanzaban d agua por la boca. Fray Domingo Vieira 
ya hemos cllid1o qué origen da al e hafariz; pew en su Gran 
Diccionario wutorizado (1873) tampooo pudo hallaJt· más que 
dos referenciaSI a la mi-stDa fuente, que en 1712 se llamalxu, según 
Blutea:u, "Chafariz dos ca:vall01s", y que a .fines del Sligl-o XVI 

y dumnte la primera mi.ta.d del. XVII rse Harrnó "O chcufariz del 
Rey". Es·te ·es el ÚnÜ·co chafariz oonocido en · Pontuga:l. Sería 
curioso sa¡ber cuándo se construyó dicha fuente; [Xlftque s1i, 

(1) Safm-eig es también palabra valenciana que significa, según Es
crig (D·icc. val.-ca.st.), " Revoltillo, por el conjunto ele muchas cosas sin 
orden". 

(2) E l Dicciouan:o portugués ele .C. Figu.eireclo (r899) cl•ice que es: 
"Construcción ele cantería que form a var ias boca s, cana.l es o tubos pcir 
donde cor re el a-gua potable ", y le da la etimología ele Engelmann, que 
suena · cilirich. 

/ 
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como todo lo hace sospecha r, fué en ·tiempo de Felipe II o de 
Felipe III, el n:ou111bre de chafariz habría sido llev:ado allí por 
los ocmstructores, qtl'izá ca:n¡tems gallegos. ' 

Lo que en Gw]¡icia pwsa -con esta voz es muy digno de pwrar 
nuestra atención. En primer luga-r, la letra final no es z Slino 
~, cosa fáciime.n·te explicable por la d iferencia prosód.~ca ele las 
reg.iones. En la: parte oriental se, conserva este úl6m.o sonido, que 
se palataliza según se aprox·úma uno al Océano. Pero no sucede lo 
mismo ·COn la sig·n.iticación de Qa pa:ta:bm. 

En Ga!liciaJ, 'nos dice el Diccionario de Cuveiro PiñoJ (1876) 
que se llama chafarís ail "gwrabito, Gt:silla o ·es·condri!}o"; y el 
de · Valladwres (r884), a~l ".g.wnubilt.o, casilla, rincón, escondri
}o, e¡tc. ". Seg{l!ll esto, o la voz chafariz no viene del árwbe o, 
con el curso del tiempo·, ha cambiado radicalmente de sentido, 
pues nada hwy en é1 qne haga relac ión a f uente, estwnque ni 
al~beroa, si bien ¡ptlldiera exis1bi·r analogía: con .la sigu:üfi~c·ión 
a:ragonesa de zafariche. 

Hubiéramos aceptado, desde luego, esto úrrtimo como ex
plicaición V'erosí:nlli'l siÍ no no~ detuvi·era: un heaho ele especial 
importancia. En Gw1ioia, como en Asturias y en todo el N orte 
de España, :los nombres de ['ltgares son muy antiguos ; tanto, 
qne un grandísimo J1Úmero ele ellos ha habido que referinl'os a las 
lenguas .i·nclígenas rde Españ·a o a las que hwblwbal1l ilios que, w n 
i11ucha anteriJOridacl a [os ron-u11nos, ba,birl:aron d ichos t en ·ito
rios. Nombres árélibes de ll'ltgaw apenélJs· se encontrarán en Ga-
1icia; :peto en J.cv proviÍ11cia. de La Contña eXJÍiste :t.Uu1. aldea lla
lila:cl;a Chafarís, y e.tt aa pwvine:ia ele L ugo, dos pueblos con el 
nombre .ele Chafar·ica. y en lws ca~"KurioélJS, que 1:.c'l.t1/t·as afinida,des 
lingüísticas ·vienen cou11 Gai!Jicia, hay,' en la :i.s1a de Lanza't'ate, 
un valle, un barranco y un predio, H~maclo cada cual Cha.faris 
(Dice . ele Madoz). 

Vengamos. a Castilla. El1 Slnbstantivo chafariz no figura en 
el Diccionario ele 1!a ~célJdemJia~ E 'Spañola, y, por consig uiente, 
en casi ningún ortro de !os usttaJl.es, que so.n copia s uya, con 
ú:igeras e imipwpias a;clió ones. Pero 1a ·reg1istmn - alg t11110S voca
bttléllrios es¡pecia1les, con1o eil Glosario de antiguos v ocablos de 
arquitectura, die Mwniá¡tegu1 (1876) ; qt~i:an, con ref-erencia a una 
Copia de voces, del fatnoso CeáJn Bermúclez, dice que chaf ariz 
es "fuente ele agua, con caños o sin ellos"; y Clairwc, en su Dic
cionario, repite eSII:a definición, con la mlisma autor idad que Ceá11 
Be,rmúclez. 
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Esta def.i:nición es aJlgo con:tracl!iotot'ia, pueJs.to que 1·as fuen
te~- ele los lugares poblados tienen caños, y aun las aldeas y 
monÚtñas los sushi•tuyren ci·ento1s -can.a!l.es hechos de un tronco 
no muy grueso-. QU1izá po•r esto, el !Sabio, ya difunto, tdon M1a
müeit R'ico y S.1noba:s, en una .de las papeletas -suyétis, que, ma
nuscritais, 5'e conservan en hu Amdemia Españo1la, dice que 
chafariz es "fuerute con caños o tnélinélit1lrial: es pwlabra de oó-

. gen ará1bigo, -que se usa aún ·en AndCiilucia". P•ero ni él mi•smo 
estaba seg11!ro d'e lo que -decíél', po11que en otra pa,pellieta se 1n
dhna a creer que chafariz sea sólo el "pi.lón de fuente, a1l péllre
cer, cuando es ele una sala pieza, o bi•en d·e cantería". 

Rico noSI dice que dvocablo> •se uséllba en Andalucía, quizá por 
haber.lo oído é1 miSJnJO. De que IS·e ursaJba ·también e111 el riñó.n 
eLe Castilla dan fe dos ltexrbo-s que produjo don F ranc·isoo Ro
dríguez Marín en su ·intereswnte illibro Un núllar de voces ... que 
jYid en. ,htgar en nMestro lé.1:ico ( 1920). Pertenece el primero al 
celebrado Viaje e·ntretenido, de AguSIÜn de Rojé\ls Villélindmndo 
(1603), en que se dice : "Mi Camilla y yo nos en tramos por u:1 
inge111ioso :lwbeP1nto de madr.eseJ!vas y avellanos, entreteji·das en 
cLiver•sos encañados que v-enían a rdéllr a una fnenlte, que llia; copa, 
chafariz y figuras .toda.s eram de 'Ll!n mármol pario" (r). 

Luego -el chafariz .no es toda ,]a fuente, sino una parte de 
ella. Bsta no ·es el reoipi•ente o pi~ón, pues ::R!oja:s 'le llama copa, 
ni los admnos esctllhtóácos, que llama f•igu,ras. ¿Qué oes lo que 
bita, pues, para que seét fuente co.mpl·eta? El! cuerpo por do:1de 
sube el agua, con los caños que la expelen: esto será el chafar·iz, 

E l segundo texto• es del f,ecundo novoeli sta AJ-onso d'e Cas
tillo Sofl'Órz~~no, que, en su -obrit·a Tie'lll•Po de 1'egocijo y Car~ 

ncstolendas de Madrid' (1627), cLj,ce: "A los :l'iines de 'la calle de 
Atocha (en estét il1Sig¡ne villa ·de Madr·id) llegaba Apari•cio• de 
Santillana ... c,ucundo, emlpa:t,ejan.do cono el chaf(wiz de la fuente 
vecinéti al[ Hüsp.Íitwl general!', el j-umento en: que · vol vía a su aldea 
se pcuró, sin ser pO'sib.le, con e·l ca·stigo del paJo que llevaba, ha
cel'J.e paséllr adeilJaJnte. DejÓ'le llegar a l] agua ... " (·pág. Iéí<;¡ de la 
ecJ.ic. de Madrid, 1907) (2). 

Aqtú el chafariz pudi·era s•er e l pi lón, con el que llegó a em
parejoa:r, es deoi:r, a: ponerse -ail •Jaldo, Apa:t,ic io; pero. oeon1:o, se-

(1) Viaje e11tr., lib. lV, pág. 126 del tomo II de la ed ic. de Madr id, 
1793· E l sefwr Rodríguez Ma rín, por errata, escr ibe " libro Il " . Rojas era 
madrileñd de nadmiento. 

(r) Castillo era caste ll ano viejo, nacid'o en Tordesillas. 
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gún eh texto anterior, .el chafariz no es el pilón de ,]a' fuente, 
también parece ·evidente que se tra1ta del cu•erpo venbioa'l y caño 
por clo111de sarría el a.gua que cle·seaba beber el asno y le hizo 
detener el paso haS>ta conseguirJo (I). 

Es.ta 'inlt:enpretación concuerda basta,nte' bien con 'las formas 
portnguesa·s de" Chafariz del Rey", en los siglos XVI y X VII, y en 
el XVIII, "Chafar iz dos cava.! los", por cuya lmca sa,lía el chorro 
ele agua. Era .enJtonces, y aun hoy, común llanna:r caño a 1a fuen
te, y vicevePsa. No es cre~ble qne en el s·iglo xvr, s·i el chafari z 
fuese ·ell• pi:lón, le llannJa,sen del Rey, eqnipwránclolo a una caba
llería; mi•en1tms que sientlo ·f.uente, ·en •s·enticlo de caño ·por donde 
fluye ·el agua, nada más natura'! que designarlo a•sÍ. Hoy mi•s
rno, e:n Maclr.i'Cl, y cle·sde hace muchos años, se llama la Fuente 
cid Rey a una cañería que 'SUrtía de agnélis d Real! Palacio. 
La antiguru .p'hz,a ele los Cmios del Peral, ele Ma·clr-id, llevó ese 
non1bre por las f.uent.e~ sencillas con vari>os cañüs que había 
en dicho SJilt•io. 

Aho·ra bi1en.; en V'ÍSII:a ele estos antececlen:tes, únic'Os que por 
hoy rt:enem:os, ¿qué or;ig.en ·c¡:aremlos y cómo deberá definirse el 
vocablo chafa1"tz? E n ·cuanto a dÜnología, nos parece poco fun
dado wtl•ibuírsela aJ ár-abe, aunque los maros españo•les la hayan 
usado e int·roclttci:dü en At·a.gó:n y V aJ::encia con .Jas formas za
fa·reche, zafar·iche, safareig, etc. Nuestros conquis·taclores aft··i
cmw.s aceptaJron, desfoigüránc~olas, muohws ·vooes esp<Lñolas o 
.Ja,tin.as, qtve preeip1tadamente s·e oreyewn de ·Origen ár<llbe, 
hasta que un estudio más concienzudo y sereno pudo estai:J;lecer 
un origen anterio.r y 'ktbiiJJ.o ·en ,]a m¡ayoría de llios ca•sos. 

En cuanto a: .la cloElhruioión, nos parece incluclélibl.e que puede 
dehniTse, ·en generall1, como fuente, en el •sent1do de agua po
table que Huye por · un oaño dlis'])uesto al ·ef.earo, y, .mús con
cret.antente, el cuerpo e'levado y de aspeoto n1onume:nté1íl ele un a 
fuente, pr.ovisto d.e uno o más caños o bocas. 

Demediar y dimidiar. ' 

En el Diccionario ele :a Academia. que pudiéramos llamar 
vigente, ·o sea eclici.ón XIV, impresa .eu1 I9I4, ,se halla ei1J verbo 

(2) Antes de Rojas y de Casti llo, el franciscano fray Antonio Alvarez 
(1 590) había ci tado en sentido metafórico el cllafari:::, pero con una acep
ción ele lugar que recibe agua potable: "Estas son las fuentes perennes y' 
siempre v ivas, rompidas en aque ll a peña viva de Jesucristo, y que ele allí 
caen y corren aJl chafm·iz de la Iglesia " (Silva es¡;i1·., 7, 1). 
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demcdiwr, como anbicttél!do en todas ,sus acepciones, que son 
tres, y remiiJ:i,da la primera y prinópal a di1114diar, que es "pa~·
tir o d'iviclii·r en mitaicles". 

Se quiso con es·to impedir que conti•n•uase una d'u1_Y11caoión 
c1e definicion es q ue ·en ]a!S a~niteri ores t·ira das se ve:nía: •r epitien
do, pu es en ca s·i tochs elJa.s se d eda : 

"Denúdiar (ele de y ·mediar), a. ant. Partir, dividir en mi
tad·es." 

"Dimidiar (del la t. di1111iditM'e, ele dimidins, m edio), a. Par
tir, di vid-ir en mfi,tades." 

Así ·estaba ·en .]as dos últim.as ediciü nes ·a:niteriores dell1 Dic
cionMio: las XII y XIII. E n la actua l, además ele ·sup!'imi·r la 
definicüón en demlediar, co sa .razonable, pues venía s·iendo ca
·li fic.c<do ele ant1cua do, se dió una so!!a .e,l!Íl111ologb, .]a la:tina, pan 
ambos verbos ; cosa que tamhi,én pa:rece justa. 

P ero 'lo ~de considerar ·antin1.acla la forma demediar, que es 
la que t·od10 :el m:undo en1plea, y viva y moclema ,]a de dimi diar, 
que nadie u sa, me n'l!ovió a estudiar los fundamentos d'elb aslllnto. 

E'! Diccionario de Autoridades, de donde arrancan .todas 
las m;Odif1i·cacio:nes y ref.orm élJs que s·ucesiva.ntent·e ha. hecho .Ja 
Academia, tra·e en ·su 'tomo tercero (Mwdr·id, 1732) el étlntículo 
que cli-ee: 

."Demediar, v. a . Separar, parti.r, clividi·r en mitades alguna 
cosa, lo que regul:iannente S·e di,ce d e las que son cont inua:s. Es 
c01npuesto ele 'la preposjóón de y e1 v·erbo 1ned'ia.r. Dicese tam
bién dimidiar." 

A continuación pone otras cuatro acepciones, bi:en a:ntol"i
zad~s, qne p ueden reducirse a clns, como se ha: hec:ho d·espués. 
Y, más adelante, aña.cJ:e : 

"Di,111-idia:r. Véa<Se D emedia.r." 
Es decir, que para · el Diccionario de A~ttoridades, no soJa

mente no estaba a:rutic ua·cio .el demedim-, sino qne -era la forma 
más · usuatl• y corri,en'1:e del v•erbo. 

E sta m\i s.ma cloctri;na se mantuvo en 'la prin'lera y segunda 
ec11oio nes elle! Diccionm-io, Pedtlódo ,a un solo ~tomo, que llan1la- . 
m os vulgar, ·im¡presas en r 780 y r 783, donde ~se ·dieron dichas 
cldiniciones, suprinüendo lélls ·a:urt:·oPuclades y .lo ele que se dijese 
también, dimidiar, au~11CJU<e en .es.ta 1noz ·se puso: "V. D emediM." 

·Pet'o en la t·ercera (1791 ) fu é cl'onde se es•tam¡pó: "Deme
diar, v. a. ant. Partir, dividir en mitades alg w1a cosa", y se 
añadió ei1 anticuado a •la-s otras cuatro acep ciones ele de·mediar, 
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y en dimidiar •repi6ó literahne:rute Ja pP~mera, y añ·adió: "En 
lo antiguo se decía de1nediar"; colert:,i lla s u:prim~da en Ja cuarta 
y siguienbes. En ·la XII (I884) se pttsieron por primJem vez 
las etim¡ol::ogías oopiadas. 

Ahora b~en; ·de la forma dem-ediar, :e'l mismo Diccionar·io 
de Autoridades tra:e ejemploS', no de ·escritores antiguos sino 
qe dos de los más i111sig111es pros·is!tc'\Js ·de fin·es del s•iglo XVI, 

fray Luis de León y .el padre Lu•is de !}a Puenrt:·e. Pero ¿dónde 
pudo aprender que también ,se decía dimadiar? 

QU!i:se wver.igu~rlo y acudí aiJ Tesoro, de Oorvarrubias (r6II), 
que, como es natura¡!', fué una de las bases del Diccionario 
acaclé.mico, y no hallé tal forma sino la de dem.ed·iar en una 
ele i:G!s ace¡pci<ones· que ·el 'léxioo ·incluyó, es·üo .es, J.a de una cosa 
que está medio gastada, como la n~pa, que es el e jen1plo ele 
Covarru:b:iws. 

Pensando que, como f·orma m;ás . cercana al verbo latino 
dirnidiare, que se k da por ,paJClre, esta1ría el dim-idiar en Ne
brija (I492), abrí su Vocabu.lm·io y hallé que •brae elt ~nflinirt:ivo 

de·mediar y el pantiópio demediado; pero nada de dimidia~-, 

no obsta:nrt:·e su Jatitüsmo. 
Sospeché lnego· que tal vez nos vendría de extranjis, conw 

chcen, el tai diwúdiar; exwmiiné -el V ocab•dario español-il:oscano 
que Cristóbal de las Casas ·pl~b.licó en 1570, y vi que h<tbía re
cogido únicamente ·eSit·os ejen1plos: . "De·mediar: Dimezzare.~ 

D emediado: Dimezzato." 
Creyendo ser más fel<iz por la vía franaesa, tom,é el Die-' 

cionnr·io de las lenguas espaiiola 3' francesa, de FTandsco So
brino (r705), y hallé qll'e inscribe demedia11·do, demediado?' y 
de·media-r, con SlliS correspondencias francas ; pero u o dúnidia:r. 

No escarmentado aún, porque creía percibi·r un gusbillo ita
liano ·c:n el di'111.idia.r, me encomienelé a. Lorenzo Fran6osi·ni, que 
opublicó su Vocabolario espmiol e italiamo m:ás ele un siglo eles
¡pués que C11istóbal ele 'las 'C<l!sas, y oühse rvé que, con110 si le co
piam, trae \los voca,b:os demediado, demediar, y hasta la frase: 
"Demediado eili mes de s ep.bi·en11hre"; pero nael'a más. 

Dej é t•ranquiios lo·s ·demás Di·cci.o11arios, y ct•eyenclo que los 
escritores castelbnos ·nos ·cli·rÍML ellos másmos n titl era la forma 
mejoür y má,s usua l, a ellos d·irigí m!i's .demandas. 

No hioe gran caso ele los a·Uito.r·es de Ja Edad Media, que 
pueden estwr ant,icnwclos, oomo Feri1án Pérez de Guzmá;n, que 
usa e¡¡, dem,edia.r 1·epeticlamenrte. Me ag.radó ha!Ja,r, aunque mal 
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aüibuído al Mm·qués ele San•tliUana, el viejo refrán: "Cuando 
un ·mes dem;edia., ·a ot.ro semeja" '; en ·donde la aso11ancia ent·re 
demedia y •se1neja nmesha que, en efecto, tal era la forma 
usual en el antiguo castellano. Demediar usa·n, además, otros 
autores del s•igil!o xv. 

Pero ·como ·desde el x vr, o sea desde la nllllerte de la Reina 
CatóEca, se supo:ne ya el ~cl•ioma como formado y, por ende, 
no •se ·cüns·icleran anticuados los ·escritores a partir de dicha 
épooa, puse más cuidado en recoger teXJtos de ellos . Sea d pri-
mero El Lazarillo de Tormes, esct·ito hacia 1535: -

" Pwrecióme esperwr a mi aJ111o haSita que el día demediase 
y viniese" (Tmt. III). "Diéronme ·ele comer, que estwba trwn-
siclo de hambre, y apenas me pudieron demediar" (Id., trat. II). 
"Y pJug·l~i,era: a Dios que me de11~ediam" {Id.). 

Veam1os otro die mecli·a,dos .eLe cl•iaho siglo x vr (1557). Gre
gorio Henná:nclez ·de Velasco, en su t1·aducción ele 'la Eneida: 
"En la hora 1 ·cua,nclo subidas en mitad del cielo 1 demedian) su 
j ornacla kts estrellas." 

De fray Luis {)e León y e-1 padre Luis ele la Puente ya he
mos dicho que el Diccionario de Autoridades trae Jos textos. 
Otro gran ·escritor de f.ines ele dicho s•i.g.lo· es eJ~ pacl>r·e J uán de 
Pineda:, que .dice : 

"·Cuando la quisierdes ver conclusa, no estéllrá de1nediada" 
( Agn:c. cr-ist., I, r2). " Y los que denwdian ila confesión confe
sanclo a un confesor parte •ele .SllS QJecados y a otro 1·o.s restan
tes ... (!d., II, 3 v.). "Confesión ·no debe ser demediada para que 
valga,'' (Id:, I , _65 v.). 

Fray Ju•an de .los 11-\cngel:es, ·de 'la misma época, o poc-o pos
terior, decía: "Nuestra vida es tw~1 br,eve, que no digo yo en 
toclws .las éllrtes y ciencias... pero 11Jb en ll!na sola de ellas puede, 
el hombre qne más v.ive, demediarse" (Obras núst. en la NHeva 
Biblioteca de Autores esj;aí'íoles, XX, 7). 

Veamos un autor anda:luz, que, a, 1~a vez, era humani.sta, 
gram!áltioo y nOIVelis~a. En r 599 publ·icó :su Guzm-án de Alfara· 
che, en donde ha:Jy vania<s de ·Ja.s acepciones del verbo·. 

"C omlenzó con fla,quez·ws d·e estó.tnago, demedió con ·doilores 
ele cabeza ... acabó rel1iaja!Clas i)a,s1 ganas de comer" (P. I, I, 2). 
"N o basta comenzar 1Yien, ·ni •sirve de1Hediar bien, s·i no se acaba 
bi·en" (Id. I, II, 8). "Que ninguno pueda rtraer ni traiga pieza 
nueva ni demediada, s•ino rota y remendada" (Id. I, XIII, 2) . 

Cerva;n1:es, ·en su oomedj.a Los Baños de Argel (r'6r5), dice: 
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"Entremos, qúe ya has oído 
el azar, y el éncenclido 
so l de·media su j 01·nada." 

E l maestro Gonzalo Correas, que escribía hacia 1630, cLice 
en uno ele sus ·comentar ios al R efmnero: "Ag,osto, frío en ros-
1 ro. (Porque demediado agosto, suele llov,er y 1:efrescar.) " Y 
esta frase: " N o de1'nediarse; por no cmner ,la persona aun la 
mitad de lo que ha menest,er. Sude ser queja. ele corta ración. " 

Al fin, pude, a mi juicio, a,clivinar dónde, .Ios que ootnpila
ron d Diccionario de A ut01'Ídades, vieron el dim,idiar que bus
camos. Ftté en una ·obra ·ele su compañ·ero el ·ita;hano Ma.rqués 
ele San FeJ:ii¡pe (n11urió en 1720), que, en .sus Comentarios sobre 
lé~s guerras ele su tiem¡po (lib. LI) , >cl1ice: "Siguié ron.los . más el e 
una milla, que dimidiaba la di stancia de an1bos ej érci1bo·s ." ES~ta 

que podemos ·califliiCar ele extravagancia o desconooimiento ele 
nuestro idioma fué imh:tacla por aqu,ellos días por el padre To-s
ca, valenciano, buen tnatemático y a;rquitecto, pero sin autori
dad en otras cuestiones de idioma. 

Y oon respect·o a Gla eümologia, creemos que demediar vie·· 
ne, com¡o decía el Diccionario ·en r884 y r8gg, de la preposición 
de y mediar, así como éste pro~eé!e inmecliatamenbe ele 111-edt.o, 
-as, -are, partir en dos pantes y como neutro ·estar a mediados 
de algo. E ste verbo ,g·i,rvió .también para formar otros compues
tos, como pro-mlediar' e inteT-mediar, que no tienen correspon
diente exacto en latín. Jl!I itad no v,ino de di1-n·idium sino ele 
Pnedietas, -a.tis; y· por eso· en a Edad Media clecían los nues

·tr·os 1neatad. N o debe bus·carose lo 'difí cil:!, ·teniendo a mano lo 
nah1ral y fáci,J. 

EMILIO CoTARELo. 




